
Tres años y tres meses después de 
la que hemos nombrado como Batalla 
de Tlapacoyan, que culminó el 22 de 
noviembre de 1865 con la muerte de los 
soldados de la república al mando del 
coronel Manuel Alberto Ferrer y Corzo 
y de los voluntarios del pueblo de Tlapa-
coyan frente a los invasores austriacos, 
el congreso del estado de Veracruz le 
confi rió a Tlapacoyan el título de Heroica 
“por el bizarro comportamiento de sus hijos 
durante la guerra de intervención”, según 
se lee en el decreto.

El 27 de febrero de 1869, el gobernador 
del estado libre y soberano de Veracruz 
Llave, licenciado Francisco Hernández y 
Hernández, ordenó que se imprimiera, 
publicara e hiciera circular un decreto 
que el congreso del estado le dirigió el 
15 de febrero anterior. En las “Leyes, 
decretos y circulares” del gobierno del 
estado de Veracruz, correspondiente al 
año de 1869, éste aparece así:

El C. LIC. FRANCISCO H. Y HER-
NANDEZ, Gobernador constitucional 
del Estado libre y soberano de Veracruz 
Llave, á sus habitantes, sabed: que el 
H. Congreso del Estado, se ha servido 
dirigirme el decreto que sigue:

«Núm. 142.- El Congreso del Estado 
libre y soberano de Veracruz Llave, en 
nombre del pueblo, decreta:

Art. 1° Se concede á la Municipalidad 
de Tlapacóyam el título de «Heróica», 
por el bizarro comportamiento de sus 
hijos durante la guerra de intervención.

Art. 2° Se le concede igualmente, por 
el término de diez años, una feria anual 
que principiará el 27 de abril y concluirá 
el 6 de mayo.

Art. 3° Los efectos que se introduzcan 
para su venta en la indicada feria...

Dado en el salón de sesiones de la 
H. Legislatura. H. Veracruz, Febrero 
15 de 1869. -F. de P. Carrillo, diputado 
presidente.- Félix Aburto, diputado 
secretario».

Y para mejor cumplimiento del 
anterior decreto, se observarán las reglas 
siguientes:

(Aparecen nueve artículos con las 
reglas correspondientes a la venta en 
la feria)

Por tanto, mando se imprima, publi-
que y circule para su exacta observancia. »

H. Veracruz, Febrero 27 de 1869.- 
Francisco H. y Hernández.- José L. 
Pichardo, Ofi cial 1°-

En el índice correspondiente a la 
página 65, en la que se asienta el decreto 
en un espacio de 6 páginas, hasta la 
número 70, Se específi ca lo siguiente: 
Decreto número 142 de 27 de febrero, 
concediendo el título de «Heróica» á 
la municipalidad de Tlapacoyan y una 
feria anual por el término de diez años.

En el artículo primero del decreto se 
señala que se concede el título de Heroica 
a la Municipalidad de Tlapacóyam, con 
eme al fi nal, lo que podemos atribuir a 
un error de imprenta porque en el índice 
de decretos aparece la palabra escrita 
correctamente.

En el decreto, se le llama municipa-
lidad al pueblo de Tlapacoyan aunque 
todavía no estaba integrado como 
municipio, pero la fi gura empleada en 
el texto es correcta. La categoría de villa 
le fue concedida 12 años después, el 2 
de julio de 1881, en el decreto número 
52, fi rmado por el gobernador Apolinar 
Castillo el 4 de julio de ese año. Juan 
Garcés era el presidente de Tlapacoyan y 
el de México era Manuel González Flores. 
Entonces, la villa de Tlapacoyan tenía 
2,230 habitantes y ésta, en conjunto con 
las congregaciones que eran 10, más una 
ranchería, sumaban 4,496 pobladores.

36 años después, con la Constitución 
de 1917, nació el Municipio Libre y con 
éste la facultad de cada municipio de 
elegir a sus gobernantes y, en consecuen-
cia, la fi gura del presidente municipal.

El decreto que convirtió a Tlapacoyan 
en ciudad fue emitido por el congreso 
del estado 75 años después de habérsele 
concedido la categoría de villa, el 19 de 
diciembre de 1956. El presidente de la 
república era Adolfo Ruiz Cortines, 
el gobernador del estado Antonio M. 
Quirasco y el presidente municipal de 
Tlapacoyan Gustavo Croche Servín.

Tlapacoyan en 1869
* Ese mismo año de 1869 se comen-

zaron a instalar las líneas de telégrafo 
que conectan con Tlapacoyan.

* Durante los meses de febrero, 
marzo y abril, se hicieron los trabajos 
de alineación de la que se llamaba Calle 
Real, después Alatorre y hoy Héroes de 
Tlapacoyan.

* Se instalaron también ese año las 
primeras lámparas públicas de gas.

* Un año después comenzó la 
construcción del palacio municipal.

Primer Congreso Nacional de 
Ciudades Heroicas

El 20 de octubre de 2013 se instaló 
en la ciudad de Chiapa de Corzo el 
primer Congreso Nacional de Ciudades 
Heroicas, al que éste cronista fue invitado 
como representante de Tlapacoyan.

La Batalla de Tlapacoyan
Recordemos ahora los hechos que 

impulsaron al congreso del estado de 
Veracruz a concederle a Tlapacoyan el 
título de Heroica. Hay que responder a 
estas preguntas: ¿Por qué los combates? 
¿Cómo fue que los acontecimientos 
desembocaron en el ataque de los 
austriacos contra Tlapacoyan a partir de 
los primeros días de agosto de 1865?¿Cuál 
era el contexto histórico?

Cuatro años antes, el gobierno de 
Benito Juárez se vio en la necesidad de 
suspender los pagos de la deuda externa 
y el 31 de octubre de 1861, los gobiernos 
de España, Francia e Inglaterra acordaron 
la invasión a México para reclamar lo 
que se les debía.

España e Inglaterra aceptaron las 
explicaciones del gobierno mexicano y 
tras fi rmar con este último los tratados 
de Soledad de Doblado se retiraron, 
pero no los franceses, que ya traían la 
consigna de Napoleón III de invadir 
nuestro territorio.

A partir de ahí hubo muchas batallas 
entre los ejércitos de México y Francia. 
Una de ellas pasó a la posteridad porque 
los franceses, bajo el mando del Conde 
de Lorencez, fueron derrotados por los 
mexicanos comandados por el general 
Ignacio Zaragoza, el 5 de mayo de 1862, 
pero no hubo más triunfos y nuestras 
tropas comenzaron a pelear al estilo de 
las guerrillas.

Juárez, como presidente, se mantuvo 
en la pelea fuera de la capital y el 10 de 
julio de 1863, la Junta de Conservadores 
mexicana aceptó la propuesta de 
Napoleón III y decidió ofrecer la 
corona imperial de México al austriaco 
Maximiliano de Habsburgo.

Maximiliano aceptó y fue ungido 
como emperador de México el 10 de abril 
de 1863. Llegó a México, a Veracruz, el 28 
de mayo de 1864. Este año fue crucial para 
lo que sucedió posteriormente porque 
los Estados Unidos, bajo la presidencia 
de Abraham Lincoln, se encontraban 
enfrascados en la Guerra de Secesión 
desde el 12 de abril de 1861. Era la guerra 
del norte contra el sur y para 1864 se 
vislumbraba el triunfo del norte, que 
llegó el 12 de abril de 1865.

Había entonces 40 mil austriacos 
acantonados en México, defendiendo 
al imperio, pero a finales de 1864 
Napoleón III ordenó al Mariscal Aquiles 
Bazaine que comenzara la retirada de las 
tropas. Para mediados de 1865 habían 
abandonado el territorio 12 mil de sus 
integrantes.

Los austriacos se quedaban solos, 
mermados y decidieron establecer un 
corredor de salida al Golfo de México, 
concretamente al área delimitada 
por Tuxpan y el puerto de Veracruz, 
previendo cualquier contingencia.

Fue así que decidieron tomar 
Teziutlán, Tlapacoyan y toda la región.

Por lo que a los héroes de la batalla 
se refi ere, se ha tomado siempre como 
fi gura representativa de estos al coronel 
Manuel Alberto Ferrer y Corzo, quien 
efectivamente tuvo bajo su mando tanto 
a las tropas republicanas como a los 
tlapacoyenses que se ofrecieron como 
voluntarios para, con las armas en la 
mano, luchar codo con codo junto a los 
soldados. Al mando del destacamento 
estaba el general Ignacio Alatorre.

En Texcatl, donde ahora se encuentra 
el museo, había una trinchera con 120 
hombres combatiendo a los austriacos, 
de los cuales sólo sobrevivieron once, 
entre ellos tres ofi ciales: el comandante 
Vicente Acuña, que quedó con un brazo 
destrozado; el capitán López Limón y el 
subteniente Rodríguez.

La defensa mexicana se ubicó en 
nueve trincheras, que estaban localizadas 
de la siguiente manera: Una en Texcatl; 
otra en El Arenal, donde ahora está el 
Campo Deportivo Los Héroes; otra más 
a una cuadra de distancia, sobre la calle 
que ahora se llama Héroes y que fue 
conocida como la trinchera del Salto del 
Conejo; otra un poco más abajo, en la 
esquina de Héroes y Rojano, a la que le 
llamaban El Zapote; otra en Itz apa, una 
más a una cuadra de distancia de ésta, en 
La Horqueta, localizada en la confl uencia 
de Constituyentes y Gutiérrez Zamora; 
otra en El Peñascal, y, fi nalmente, dos 
lugares donde se concentraron los que 
lograban escapar de las balas extranjeras, 

un parapeto ubicado frente a la Plaza 
de Armas, nuestro parque central, en 
la esquina de lo que ahora son las 
calles de Cuauhtémoc e Hidalgo y la 
última trinchera, en la esquina de Llave 
e Hidalgo.

De 500 hombres con los que contaba 
el general Ignacio Alatorre para defender 
Tlapacoyan, sólo sobrevivieron 100, aun-
que contando las bajas de los voluntarios 
de la población resultaron muertos 268, 
82 heridos y 202 hechos prisioneros, lo 
que arroja un total de 552 bajas del lado 
de los defensores de Tlapacoyan.

Entre jefes y ofi ciales, austriacos y 
mexicanos, sucumbieron 29, que fueron 
sepultados en lo que era el jardín de la 
iglesia de la Asunción, a un lado de ésta. 
Ferrer quedó, junto con el teniente aus-
triaco de apellido Read, en el lado norte 
de este jardín. Otros fueron llevados al 
panteón y los hubo que fueron sepultados 
por los zapadores austriacos en el mismo 
lugar en que perdieron la vida.

Se ha hablado siempre de ocho 
combates, que en realidad fueron once, 
nueve en Tlapacoyan y dos más en 
la ruta hacia Teziutlán. Pero el primer 
aviso llegó el 2 de agosto de 1865, en 
la madrugada, cuando una columna 
de soldados austriacos cruzó a toda 
velocidad por las calles de Tlapacoyan 
y no paró hasta llegar a la hacienda El 
Jobo. El alcalde, Manuel Mendoza, avisó 
a la población para que se preparara para 
la defensa y envió correos a las tropas 
republicanas que se encontraban en 
Misantla y en El Pital.

Los nueve combates que se dieron 
en Tlapacoyan comenzaron el 6 de 
agosto de 1865, precisamente en este 
lugar; y siguieron cuatro días después, 
en El Arenal; el tercer combate se libró 
un mes y doce días después, el 22 de 
septiembre; el cuarto el 16 de noviembre 
en Dos Cerros y en Tomata; el quinto 
el 17 de noviembre, para rechazar 
un ataque que venía por tres frentes, 
Gentiles, Dos Cerros y Tomata; el 
sexto el 20 de noviembre, en Itz apa; 
el séptimo y el octavo al día siguiente, 
por la mañana, cuando dos columnas 
austriacas atacaron desde Gentiles y 
el Xaxal; y por la noche del mismo día, 
cuando Texcatl sufrió un ataque que 
venía de Eytepeques, donde estaba 
agrupada una fuerza de infantería del 
enemigo; el noveno combate, la batalla 
fi nal, se realizó, como decíamos antes, el 
22 de noviembre de 1865. Tlapacoyan 
estaba sitiada por 2,500 hombres a los 
que se unieron 500 más que llegaron a 
reforzar a los austriacos desde Teziutlán. 
Se lanzaron de manera simultánea 

contra todas las trincheras y lograron 
el triunfo.

El general Alatorre, por su parte, 
emprendió la retirada, se detuvo en La 
Garita, donde lo alcanzaron 40 hombres 
y luego siguió hacia la hacienda El 
Jobo, donde se volvió a detener para 
continuar después hacia Ixtacuaco, 
donde permaneció por espacio de 26 
días. En el camino a El Jobo envió un 
recado a Ferrer: “Dígale a Ferrer que se 
defi enda como pueda y que si muere en 
esta lucha yo me encargaré de decirle 
al mundo que murió como un héroe”.

Tras escapar de Tlapacoyan, decía-
mos, el general Alatorre se detuvo en 
La Garita, luego en la hacienda El Jobo 
y fi nalmente en Ixtacuaco, donde, fue 
rodeado y vencido por los austriacos. 
Entregó Misantla el 21 de diciembre 
y con ésta, toda la zona; se refugió 
en la Hacienda del Rincón y luego 
en Papantla, donde sufrió la derrota 
fi nal. Pero Alatorre Riva fue después 
de esto gobernador y comandante 
militar de Veracruz, del 22 de junio al 
30 de noviembre de 1867; gobernador 
de Puebla, de marzo a julio de 1872; y 
gobernador interino de Yucatán, del 24 
de marzo al 17 de mayo de 1873. Era de 
Guaymas, Sonora, y murió en Tampico, 
Tamaulipas, en 1899, 34 años después 
de la Batalla de Tlapacoyan, a los 67 
años de edad.

Tlapacoyan honra a sus héroes. 
De las 22 calles que conforman lo que 
podríamos llamar el Centro Histórico, 
cinco llevan en su nombre un homenaje 

a los que lucharon en esa gran batalla 
de tres meses y medio que concluyó 
el 22 de noviembre: Arriaga, por el 
capitán Pascual Arriaga; Rojano, como 
homenaje al comandante Cenobio 
Rojano; Valdez, a la memoria del capitán 
Bernabé Valdez; Ferrer, por el coronel, 
ascendido de manera póstuma a general, 
Manuel Alberto Ferrer y Corzo; y Héroes 
de Tlapacoyan, dedicada a todos esos 
héroes anónimos que entregaron su 
vida para combatir a los invasores 
extranjeros. Esta última, inicialmente 
conocida como Calle Real, llevó el 
nombre de Alatorre por años.

Por la tarde de ese día, miércoles 22 
de noviembre de 1865, el cura Miguel 
Domingo Reyes ofi ció la despedida 
religiosa a los que quedaron sepultados 
en el panteón a un lado de la parroquia, 
Ferrer y Read en el ala norte y 26 
soldados en el ala sur. La lluvia, que 
había caído leve, arreció para convertirse 
en el último adiós de la naturaleza a las 
batallas y a los que a partir de ese día 
recordamos como verdaderos héroes.

En Tlapacoyan se escribió un capítulo 
importante de la historia de nuestra 
nación que motivó al congreso del 
estado a conferirle el título de “Heroica, 
a la Municipalidad de Tlapacoyan”. El 
decreto correspondiente, número 142, 
fue emitido el 15 de febrero de 1869 
por el congreso del estado y fi rmado 
para su impresión, publicación y 
circulación el 27 de febrero siguiente, 
por el gobernador del estado, Francisco 
Hernández y Hernández.
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 El gobernador, Francisco Hernández y Hernández, ordenó la publicación del decreto el 27 de febrero de 1869.

Se le concede a Tlapacoyan 
el título de Heroica

“Por el bizarro 
comportamiento 

de sus hijos”  
El 15 de febrero de 
1869 fue emitido el 

decreto

 Texto del decreto.

Invitación al Primer Congreso Nacional de Ciudades Heroicas de México, el 20 de 
octubre de 2013.
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